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Pues sí. Humilde , pero muy honrado 
és el oficio de Amolador. Es honrado, y 
y provechoso. Prosigamos corí él.

El Espíritu»

Cosa que no se vé, ni se toca si no 
por los periodistas. Tienen privilegio es* 
elusivo, para manosear él espíritu pú-- 
lilico ; y tanto ío soban , que lo han aja- 
do, lo han estropeado, lo han desfigu­
rado. ¡Quién será capáz de conocerlo!

Pínillo,

Î Por qué causa taríto asco á nosotros 
los exaltados? Ya está atinado el mis­
terio, ... Porque es el diminutivo de 
an9» y tienen razon.



l^igotes.

Menos habría sí nacieran sobre cíc^- í| 
trices, porque estamos poco cicatrizados. 
No se descubriera tanto capuchino de 
distintos uniformes.

Resfriados,

Ya se ve : con estos yelos secos.... 
el sol que se pega mucho. .. la sombra 
que está tan fria.... las máscaras tan 
á deshora.... este trasnochar tan incó­
modo. . . . vestirse, y desnudarse tantas 
veces. ... y sobre todo, la estación que 
es tan cruel.. .. ¿ qué había de suceder? 
Se han resfriado los periodistasi).. . se 
han puesto roncos..., apenas se les en­
tiende lo que hablan.. .. cuesta fatiga 
el oirlos. ¡Qué toses! ¡qué toses , se­
ñores, tan perrunas , tan rabiosas! Es 
necesario que se cuiden mucho : que se 
arropen bien : que se abriguen : que su­
den : que se curen pronto , no sea que 
empiece" la otra legislatura, y los ten­
gamos todavía enfermos. Seria doloroso,. 



porque entonces, ó antes de entonces, 
es preciso compongan grandes discursos 
para preparar el terreno , y hacer los 
elógios de los nuevos diputados, y las 
honras de los que dejarán de serlo.

Caricaturas,

No tenemos los Españoles vocación 
para caricaturear. Lo que hasta ahora he­
mos visto en este ramo es apestante en 
grado heróico. Ni ingenio, ni alegoría, 
ni gracia, ni novedad , ni dejar el pla­
cer de adivinar. Las que se han presen­
tado últimamente, no á la espectacion, 
sino á la execración pública , reunen to­
do lo que tiene de sublime el arte de la em- 
plastadura.

^rígricuitura,

Si la cartilla agrária no dá salida á 
los frutos que nos sobran , para que ven­
gan los dineros que nos faltan , dirán los 
labradores: : : : bastante tenemos con láT 
Estadística, que es la que va á poner erí 
tono á toda la Nación , y hace,r vergeles 
y florestas, de los cerros y-peñascales.
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El NQtîCÎÛS0t

En todo y por todo parecido á Láza­
ro. Dos veces muerto como Lázaro. Üna 
vez resucitado como Lázaro. Fetido como 
Lázaro.

Engrudos»

Se han encarecido. Hay un sobe,rvío 
consumo. Díganlo las esquinas y paredes 
de esta muy heróica Villa, si es que pue­
den hablar de puro engrudadas.

Frailes Legos,

Aunque el Congreso les dejó puerta 
franca , y les concedió, con generosidad, 
permiso, para secularizarse,des-legarse^ 
hacerse ciudadanos, y poder optar á las 
alcaldías Constitucionales , á las regidu­
rías , sindicaturas, y demas honores,... 
Como no se les señaló cuota ; ellos firmes 
en su propósito de renunciar las vanida­
des , prefieren una triste ración á la li­
sonjera perspectiva que les presenta la 
imagen alhaguena de la necesidad. Al
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fin íegos ; y como tales reduplicative Te* 
gos, no es estraño que yerren en sus 
cálculos.

Lo^ yílguaeileí.

Desde que sus amos dejaron de man­
dar porque mandase la ley , se han con­
vertido en modelos de urbanidad , afabi­
lidad, y cortesanía. Todo'^se civilizaba- 
jo el mando de la ley. Jnftero yo, que sí 
las leyes quieren , harán prodigios , cOU 
solo querer.

yílocuciones.

Antes eran arengas que entusiasma­
ban : ahora son pastorales que refrescan. 
Algunas se han visto publicadas que pue­
den colocarse donde una máscara colocó 
ál Zurriago la noche del 31 dé enero 
de 1822. Buena ocurrencia fue.

Cantinela,

’'Sírvase V. insertar en su apreciabilí- 
sirno periódico... .’* Modestia del que 
recibe los comunicados ; fidelidad y exác* 
titud en no suprimir tan preciosa cláu-
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Sulâ..Yhay quien dice que si se olvida al 
comunicante, la suple el redactor.

yígíotisf:is.
Una clase de gentes que uadie las en­

tiende , ni ellos se entienden tampoco, ni 
se quieren entender. Sin duda es la me­
jor profesión. Ellos bullen, comen y be­
ben , gastan y triunfan , y están ó apa­
rentan estar muy contentos; ¿qué mas 
se puede desear ? Es preciso que sean 
enemigos irreconciliables de las amorti­
zaciones ~ Mientras haya vales , están 
bien ; pçro pronto creo se les acaba este* 
gozo. Esperamos que la legislatura veni­
dera acabará con los vales, con los inte- 
teses, con las certificaciones , con las ins­
cripciones, y con las renovaciones. Y si 
la deuda queda estinguida , ¿ qué harán 
los Agiotistas? Aprender otro oficio. Pue­
den poner una empresíta de otro diario 
mas , que se titule... Diario Novísimo y 
Postrimerías , ajustarse con algún padre 
Capuchino , para que trabaje las varie­
dades , que las dan baratas , á doce rea­
les una con otra , y se sale del empeño, 
y trampa adelante.
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Lot vivat.

Viudos, eran muy graciosos y alegres; 
pero desde que se casaron con los mueras 
han perdido su humor joviaL Se han des­
moralizado : huelen que apestan á vina­
zo , y van dándose contra las paredes de 
puro borrachos.

Sangre.

No están conformes los médicos mo­
dernos con los politicastros. Aquellos 
quieren economizarla cuanto sea posible, 
porque dicen que hace mucha falta den­
tro del cuerpo : éstos quieren verterla á 
todas horas con abundancia, y asegu­
ran que en eso consiste la salud. ¡Peste 
para ellos! ¡ Qué filantrópicos son los ta­
les hombres !

Uitramar.

Acentos penetrantes del alma sensible 
del Espectador. Razón es que acaben de 
sufrir los hermanos de^ por allá. Que se 
áé allá una pacificación completa. Que 



reine allá la concordia : que acaben al¡4 
los ódios y enerp i stades : que compongai) 
allá una familia fraternizante. Mucha ra­
zón por lo que respecta a¿¡á. Por lo que 
mira flcá es otra cosa, ylca tenemos gea^' 
tes del año 12 , y gentes del año 20. Te­
nemos patriotas neto? , y tragalistas, y 
Íairopistas; panzudos, y servilotes; mo­
derados , y exaltados ; jacobinos, y bu- 
rrocratas; afrancesados, intrusados, ul- 
trapirináicos; botellistas , cesantes , y os- 
curantes , adictos y desafectos ; y otras 
mil diabluras, ^eá no podemos reunir 
tantos elementos, tantas cuerdas disonan­
tes ; porque como hay empleos, y todos 
los quieren con un amor tan entrañable 
como el que profesan á la Constitución.... 
pQjf eso.

Comercio»
Ya hay un nuevo periódicp , que se ti­

tula eï Jími^o dei Comercio. Ya no falta 
tanto. Con esta instrucción, los comercian­
tes , que generalmente son despreocupa­
dos y afectísimos á la buena lectura, van 
á doblar sus fondos en pocos meses, ¿ 
llenar sus almacenes , y hacer negocios 
importantes, Bien contentos deben estar»
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El Tal^aco^

Y cantaba mi abuela en tiempo de 
Pascuas , acompañándose muy bien con 
la zambomba. . . . arriba Melchor. . . que 
lo $uben , lo suben , lo bajan. . . lo ba­
jan , lo suben. ... á un camaranchón. 
Tenia mucha gracia la buena señora pa­
ra estos cánticos pascuales , y se despe­
pitaba por oir la Misa del Gallo.

Presupuestos.

Son como las cajas de jalea que nos 
vienen de Victoria. Unastelitas delgadas 
de agri-dulce reluciente, y unas tablas 
gordas y apelmazadas por abajo y por 
arriba, que cubren el embeleco.

Posadas.

Los estrangeros que quieran disfrutar 
cuantas comodidades son apetecibles, y 
ser servidos puntuaíq^ente^; con esmero, 
aseo 5 limpieza y pure^, éfl habitacio­
nes deceotísiraas, amuebladas con el gus*
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to mas fino y primoroso, á precios su­
mamente equitativos ; podrán dirigirse 
con toda confianza á las posadas de los 
Huevos, calle-de la Concepcion Geróni- 
iha ; la de la Torrecilla, calle de To­
ledo;'la de S. Blas, calle de Atocha , la 
del Peine , y otras, donde hay escelentes 
descargaderos , y serán tratadas sus C3.~ 
baiierisLS trés-parfaiienient sin exigirse- 
les mas qüe el importe neto de la cuen­
ta de posada , la del piso, la del ata­
dero, la del ruido, la de paja y ceba­
da , la de dar agua, y una mera gra­
tificación para los mozos.

Los Pajes del Rey.

Se ha quitado del Calendario esta fes­
tividad , con bastante placer de los sub- 
diaconos de la congregación militante que 
aspiran á lo que aquellos agarraban.

Ojos mlcroseopleos.

Son de mucha moda. No solo abultan 
los objetos considerablemente , sino que 
ven objetos donde no existen. A la pers- 



picácia de estos ojos se debe ía insigni- 
ficacion y nulidad , la inadhesion y des­
afección , la tibieza , flojedad, impericia 
é inutilidad de los Ministros próxima­
mente futuros , y remotamente venide­
ros , y á los que remplazarán á éstos , ef 
natí natorum et qui nascentur ab eis. Item, 
se debe á la propia causa la pésima elec­
ción , ó sea nombramiento que hará el 
Consejo de Estado de los funcionarios pú­
blicos , que vendrán llenos de borrones 
anti-constitucionales , y anti-adictos , y 
anti-exaltados , y anti-patrióticos , y... 
lo que se verá.

Sátiras,

Si viviera ahora Juvenal, se avergon­
zarla de ver que nada hizo de provecho. 
Se caerla muerto de rubor cuando leyese 
las ingeniosas producciones que en este 
género nos han dado el Zurriago y la Zur­
riaga , su digna consorte ; el Látigo y la 
Manopla; la Tercerola , y sus agregados; 
que todos se imprimen, se venden , se 
compran , se publican, y se leen con an­
sia desde que nos hicimos constituciona­
les. Todo lo bueno tiene tal atractivo, tal
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encanto , que es imposible resistirse á su 
mágia. Ciertamente imposible.

Mendigos.

Sobre este artículo , para no ser mo­
lesto, nada se puede decir, ni mas cier­
to, ni mas sólido, ni mas bien dicho, que 
lo que dice el texto. . . . Pauperes enim 
semper habetis vobiseum. Y esto es de fé, 
no como la entiende cierto folletista que 
negó , por descuido , el docma de las 
Bienaventuranzas.

Los apostóles.

Eran doce. Y ahora con esta nuera 
táctica de politiquear , todos los perio­
distas se han hecho apóstoles. Unos após­
toles de la verdad , cuando justamente 
van á embocar la patraña. A otros les 
toca el apostolado de dirigir la opinion 
pública, cuando la tuercen y encorban. 
¡Apóstoles mas desatinados! Bien se pue­
de renunciar de su apostología. Hay quien 
opina que todo su celo apostólico va en­
caminado á sacar , primeramente dinero,
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y luego dinero, y despues dinero, y últi­
mamente un buen empleo con dinero. Lle­
gado este caso , el celo ardiente , primero 
deja de hervir, y luego se entivia , y 
despues se enfria , y últimamente se ye- 
la ; que es la escala con cuatro escalo­
nes , por donde se sube y se baja , se­
gún esas picaras , indecentes , fregatri­
ces circunstancias determinan.

Zrz Pelotera,

Siempre está armada entre el Zurria­
go y el Diario Nuevo. Sendas desver­
güenzas se han dicho , se dicen , y se 
dirán. Y los dos tienen razon: es menes­
ter ser justos. Son paisanos. Se conocen; 
y pueden hablar como corresponde. Asi, 
estas lides literarias, inocentes, donde 
luce la gallardía de entrambos ingenios, 
la brillantez de las ideas siempre nuevas 
y encadenaditas , con la finura , delica­
deza y miramientos , que reinan en este 
par de escritores , embelesan , instruyen, 
electrizan , y levantan la imaginación de 
los que se dedican á tan deliciosa lectu­
ra , hasta llegar á conocer que la Man-



(14)
cha (principalmente la baja) no solo pro­
dujo Quijotes , sino lo que es mas que 
todo, y por cima de la exajeracion , pro­
dujo: : : : produjo: : : : hombres que no 
conocen el miedo ni la aprensión.

LA CONSTITUCION.

Se va haciendo familiar á todo el 
mundo. La claridad , el método , la sen­
cillez , y la gracia con que la esplican 
los señores Curas Párrocos en todas las 
iglesias todos los Domingos y fiestas de 
guardar, hace que los fieles , esto es, las 
ovejas de su rebaño , chupen, y traguen 
la buena doctrina. Asi es que la gente se 
va poquito á poco despreocupando , ab­
dicando sus errores , y convirtiéndose 
al partido de la sana ra?on. Un celo bien 
dirigido, discreto y prudente, siempre 
fructifica.

Los Ciegos, .

No sé yo porqué han de tener privi­
legio para publicar esos papeles de tan­
to gusto que ansiosar.ænte arrebatan los 
amantes del sistema. Y los pobres Sordo­



mudos que pudieran dedicarse á este ob­
jeto con mas utilidad de la Nación , y 
sin tanto quebradero de cabezas , se des­
tinan á picar toros embolados. ¡Cuándo 
será el dia en que se acaben los privile­
gios ! ¡Cuándo dejaremos de escuchar los 
gritos de los papeles nuevos que acaban 
de salir l

Mugeres»

..........Quita.... Aparta Pablo... 
Dejemos este capítulo en blanco. . . No 
nos suceda lo que á cierto autor moder­
nísimo 5 que con lindezas é indulgencias 
adquirió fama de Poeta dramático ; y 
acaba de perderla por haber tenido el 
atrevido pensamiento de querer esplicar 
lo que son mugeres.

Entierros de Madrid.

Son una propiedad del clero. Son gé­
neros de libre comercio. Se puede llevar 
por ellos cuanto se quiera ; y en la par­
roquia de S. Sebastian darán razon del 
último precio á que se han arreglado, 
según sus clases y calidades.
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El ^molíií^or.

¡Qué lástima que tenga este título! 
No le corresponde zz Precisamente es 
esa la razón de tenerlo , porque no le 
conviene. Esta es la práctica , y debe­
mos conformarnos con ella. ¡Hay tantos 
títulos que no corresponden con sus ori­
ginales! ¡Hay tantos, tantos, tantos!

Los Ladrones,

Son muy diestros.Tienen mas picardías 
que los gorriones. En cuanto han olido 
las penas con que se les castigará ; esas 
penas que vienen señaladas en el Códi­
go Criminal, ya se van retirando á buen 
vivir , con mucho disimulo. ... á la Sor­
dina: : : : Y esto es que todavía no rige 
el Código ¿Qué s-erá cuando este plan­
teado? Entonces no queda un ladrón en 
toda la Península.... y será un gusto aque­
llo de caminar con el dinero en la mano, 
sin riesgos , sin zozobras , sin temores. 
Gracias á Dios que alcanzamos estos 
tiempos.



Calle de la Consttiuetoft,

La que era antes de la Inquisición. 
El nuevo azulejo lo reza. Si todas las au­
toridades del reino imitaran este ejem­
plo, pronto se mudarian los nombres ane­
jos y ominosos , en nombres modernos 
y regeneradores : se daría un empuge á 
la marcha del sistema , y los ilusos se 
acabarían de desengañar, se convence­
rían que es imposible recalcitrar cuando 
hay autoridades que saben con energía, 
celo y fervor, sostener la causa de la 
libertad , trocando los nombres de las 
calles.

Tril^unal Supremo de Justicia,

Vive y habita en la misma casa don­
de vivió, y habitó, vegetó y murió el 
<2onsejo de Castilla ; con las mismas en­
tradas y salidas.

Salles de Carnaval.
La empresa que los dirige en el teatro 

del Príncipe, sabe prevenir con mucho



(’8)
tino los riesgos. Asi es que anunció en 
los carteles haber hecho provision de fa­
cultativos para los lances que pudiesen 
ocurrir. No se sabe si entre estos facul­
tativos prevenidos ad cautelam , los ha­
bría también del arte quirúrgica , enta- 
blilladores de piernas rotas, compone­
dores de huesos dislocados ; y sangra­
dores ó flebotomianos. Si los hubo , todo 
estuvo completo • y no podetnos menos 
de elogiar su celo y prevision, aunque 
no se acordase de añadir á los walses, 
contradaqzas, y rigodones; los hundimien­
tos , desprendimientos, y escotillones, 
porque ai fin ésta no fue falta , sino 
sobra; y es sabido que lo que abunda no 
daña.

^raneeles". s^

Se van haciendo muy^e moda. Ya los 
hay hasta en lo que .llaman oficina de 
un nuevo periodiquiltó elástico de esta 
Corte, que se encoge ahora , y se es­
tiraba antes. Están señalados con bastan­
te equidad los precios que han de pa­
gar los comunicantes , según la clase de 
conmaicados. Es una friolera lo que se
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paga. Tal vez será para el aceite del 
alumbrado de nuestra Señora de las An­
gustias , ó para ayuda á decir Misas por 
las Animas benditas , ó por via de in­
demnización de los ejemplares que se re­
partían gratis SL ciertas corporaciones. 
Como quiera que sea , nadie debe escu- 
sarse á una obra de caridad ; porque cuan­
do se hacen las cosas con buen fin. . . 
la intención. ... la intención es la que 
mata ó sana : fuera de que a nadie se 
obliga á que pague por fuerza.... Es 
un convenio.. . Si quieres que te comu­
nique, añoja dos pesetas , que yo no ten­
go la imprenta , ni la tinta , ni los mol­
des , ni las demas zarandajas, para ser­
virte por tu buena cara.

yígente^ de N'egocios.
Una clase de personas honradas, ti­

moratas y virtuosas, que viven con su 
cuenta y razón. Véase el artículo Sobre­
estantes de obras, número anterior.

Otra vez Mendigos.
En los ocho dias siguientes á la consu­

mación de los siglos, que se señalan por
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termino preciso, ultimo, perentorio é im­
prorrogable , serán recogidos todos los 
de esta Córte, y colocados en casas de 
beneficencia. Y para que llegue á noti­
cia de todos, &c.

Patenten.

Son un derecho suave que pagan con 
igualdad los diestros y los zurdos, los 
pobres y los ricos, los oficios que andan, 
y los que se paran.

Zoj* Togados,

A manera de clérigos que no dicen 
IWisa, y que siempre están en ademara 
de ser afeitados.

Cámaras.

Según los buenos facultativos médi­
cos , Hipócrates el divino , y Avicena 
el humano^ hay dos, una alta y otra 
baja. Parece ser que la alta es para los 
vómitos, y la baja es para aquello, á que 
dan el nombre de... ( hablando mal y 



presto) materias fecáíes. Cuando en estos 
tiempos se habla de Cámaras, me acuer­
do de la doctrina médica ^ y sin poderlo 
remediar , se me revuelve el estómago.

Modistas,
No se deben llamar Señoras, sino Ma­

damas. Mientras mas impronunciable sea 
el apellido de estas madamas , mas apre­
ciables serán sus obras; saldrán mas per­
fectas , y se recompensarán las puntadas 
con mas largueza. Han de cuidar de ocul­
tar siempre el nombre que les pusieron 
en el Bautismo, porque eso seria una 
patochada. Han de llamarse Madama Es- 
tafandinau, ó cosa tal ; y han de ve­
nir en derechura desde París , donde se 
ha de suponer que nacieron, vivieron , y 
pernoctaron sin interrupción , hasta su 
llegada á la capital de España, y yo les 
aseguro que no harán banca-rota.

£i¿^iioteea N’aeional,
Ha dado su correspondiente recibo de 

dos caricaturas tituladas, la primera et 
Monstruo de ias Siete Cabezas : y la se­
gunda el Medio Luis, ^ue va y viene 4



París Estos dos,,preciosos rasgos de in^ 
genio se conservarán en dicho estable­
cimiento ¿Para qué ?.... En beneficio del 
publico y de su ilustración. Asi lo canta 
el recibo. Ya logran esta instrucción mas 
los amantes de las letras.... gordas.

Tribunal de la Opinion Públioa.

Muy celebrado por los escritores. A 
él van á parar todas las apelaciones de 
las causas justas ó injustas. Los litigan­
tes se burlan de sus fallos, porque se 
revocan con facilidad, y no causan eje­
cutoria. Asi se están viendo continuos 
ejemplares, de personas que en el año 
12 fueron absueltas, y en el año 22 son 
condenadas, y en el 23 ó 24 volverán 
á absolverse. Es muy voltario su mer­
cedi Se compone de magistrados , que 
juzgan sin vista de proceso.

Diputados á Cortes,

’’Serán inviolables por sus opiniones, 
y en ningún tiempo, ni caso, ni por nin­
guna autoridad , podrán ser reconven!-
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dos por ellas.’’ Esto dice el art. 128 de 
la Constitución Política de la Monarquía. 
Y digo yo^ si. no pueden ser^ reconve­
nidos, tampoco podrán ser amenazados, 
ni insultados. Luego al que los amenace 
ó insulte por sus opiniones, debe dár­
sele lo que le corresponda , según re­
glas de justicia. Yo los premiaría con 
un entierro cívico , pomposo , como el 
que se celebró en Cádiz con su Corifeo 
de hedionda, fétida, pestífera, y abo­
minable memoria. Aquí si que vienen bien 
muchos puntos y muchas admiraciones.

; 1’ I *j Î Î I Î 1 ! I ! I ! ! ! ’ ! ! 1 Î

Observación.
Cuando los legisladores no son respe­

tados , los que reciben las leyes prepá­
rense á sufrir las penas de su indiscre­
ción. Ellos mismos se quitan la libertad 
que no aprecian. ¿Hay gangrena. .. ^ Re­
medio. ... La amputación.

Asunto sigiloso.
■ j^ qué me dice V. señor D. Restitu­

to Cruz'^ ¿Puedo mandar imprimir-el se- 



gundo num. del Amolador? ¿Hay ba^-^ 
tante despacho del primero, para sacar 
el coste de la impresión? z^ ¿Cuánto 
le ha costado á V. ? — Catorce duros 
netos-Cuenta, Julianito, los ejemplares 
que restan del Amolador zzz Voy corrien­
do — Quedan cuatrocientos y pico z^ 
Hay para costear tres impresiones' con lo 
vendido ~ Pues bien está, voy á que 
impriman el segundo zz; Póngalo V. mai 
barato, que se quejan del precio — No' 
quiero , porque entonces acudirían los 
ciegos a comprarlo para revenderlo y 
nos aturdirían con los ladinos gritos de 
(el Amolador! ¡el Amoladorcito! ¡papel 
que ha salido nuevo ! &c. No señor. El 
Holgazán vendió á 13 : la Periódico-Ma­
nía vendió á 13: El Amolador delante 
de la ley, es igual á todos.

MADRID 1822 y 

IMPRENTA DE XA VIUDA DE AZNAR, 
á cargo de D. J. p. León.

íe WttJe en ¡a liireria áe Cruz , frente 
4 lot ¿reiiot de S. Feltfe el.... Nacional,


